
EL ESCUDO DE GRANOLLERS 

Y 'Is socis sota '1 ramatje 
Preñen café tots á una), 
Vos entregueu ais plahers 
Del amor, y á sas venturas, 
Tot refrescantvos á fora 
Ab las vostras c.Haturas; 
Vosaltres las del eos vert, 
Ijas de la cotilla llisa, 
Las de la boca de rap, 
Las que dormiu sens camisa; 
Vosaltres que reynas sou 
De las ayguas... estancadas, 
Las d é l a panxa lluhenta. 
Las de la carn apreciada; 
Las que '1 mes petit brugit 
Vos espanta sens tardansa, 
Y lio demostreu tot seguit 
Fent una gran capussada; 
Vosaltres, en fi, las que 
La quitxalla sempre os cassa, 
Y de la qual ne fugiu, 
Com la aymant, de la carbassa, 
¿Me voleu fer, si be os piau, 
Lo favor considerable 
De callar, puig que tincli son. . 
Y es vostre cant detestable? 

Norma. 
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LA YERDAD EN SU LIJGAE. 

Hoy á las 3 de la tarde, tendrá lugar en el Casino 
una Junta General extraordinaria, para juzgar sobre la 
culpabilidad que atañe á un individuo de la Junta Di­
rectiva del mismo y compañero nuestro de redacción, 
por un suelto publicado en el número 5 cíe este sema­
nario. 

Si bien nos afirmamos una vez más en las denuncias 
de los abusos señalados y no adivinamos las razones en 
que se puede fundar el procedimiento que va á seguir­
se, nos cabe preguntar; 

¿Quién puede negar que el café-jardin del Casino 
está convertido hace tiempo en un lugar de desorden 
y desprestigio que afectan notablemente el buen nom­
bre del mismo? 

¿Quién puede negar que allí dominan durante cier­
tas horas de la noche, conversaciones casi siempre de 
carácter subido, excesivos desahogos cantábiles ó des­
aforados gritos, cual si fuera un centro tabernario? 
' ¿Quién puede negar que siempre el Presidente ha 
estado á la cabeza de todo esto y ha sido su más deci-
tfido inspirador y portaestandarte? 

¿Quién negará que á consecuencia de estas griterías 
tuvieron necesidad algunos significados socios de ais­
larse, cerrando las ventanas que comunican del inte­

rior al jardin y manifestar que si continuaban tales es­
cándalos dejarían de asistir al Casino? 

¿No está á la vista de todos, que se resisten concu­
rrir al mismo desde algún tiempo, personas que de ha­
cerlo estiman comprometida su seriedad? 

¿Quién puede negar, por fin, que el Presidente—EL 
MISAIO SR. PRESIDENTE—dijo en voz muy alta á raíz 
del suelto que motiva estas líneas, que si había quejas 
del escándalo diario, tendríamos dos en adelante si 
convenia? 

A la memoria de todos está el espectáculo que tuvi­
mos que presenciar hace algún tiempo de la salida de 
aquella sociedad de una persona sumamente respeta­
ble y cuya exquisita prudencia es bien reconocida, por 
considerar herida su dignidad si continuaba pertene­
ciendo á aquella sociedad en la que habla un Presi­
dente que palabras tan poco cultas le había dirigido. 
Y es que dicho Sr. Presidente, llevarlo . quizás por su 
temperamento nervioso, se ve imposibilitado y con gra­
ves dificultades para ejercer, sin que á cada paso sur­
jan conflictos, el cargo que ocupa, que es de concilia­
ción y seriedad. 

Pero fíjese la atención en el anterior hecho y com­
párese con la situación de hoy: ayer es atropellado un 
socio y ni la Junta dice nada (salvo las manifestaciones 
de un digno individuo), ni la sociedad protesta, cosa 
que creemos era lo regular; hoy se publica un suelto 
en el que se dicen cuatro verdades sin ir acompañadas 
de insulto ni cosa que lo parezca y hay quien lo toma 
como el mayor de los escándalos. ¡Oh espíritus puri­
tanos! 

Esto es algo de lo mucho que podríamos decir; cer­
ciórese cada cual de la verdad de los hechos y juzgúese 
según dicte la conciencia en el acto de fuerza que hoy 
se intenta llevar á cabo; acto de fuerza, lo repetimos, 
arbitrario y sin precedentes. 

En cuanto á la otra de clase de libertades, á que en 
el suelto del día 6 de Agosto nos referíamos, dejaremos 
por hoy de ocuparnos de ellas atendida su mucha gra­
vedad y trascendentales consecuencias que en sí pue^ 
den llevar, prometiendo hablar de las mismas según 
las circunstancias aconsejen. 
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CRÓNICA 
Después de lo mucho que se ha venido hablando y 

temiendo, hemos logrado lo que tanto anhelábamos: 
nuestro Juzgado no será suprimido. Según las noticias 
que nos hemos procurado, los que de Cataluña quedan 
suprimidos son: uno de Barcelona y los pertenecientes 
á las poblaciones de fialaguer, Montblanch, S. Felio 
de Llobregat y Arenys. 
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